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A D V E R T E N C I A S

Este periódico se publicará mientras la 
juventud porrista lo estime conveniente.

Solo contamos con el público y sus 
sostenedores, que integran el cuerpo de 
redacción.

No hay suscripciones.

ERNESTO T. L E FE V R E

repartan el País, eso será muy 
cómodo y muy productivo; pero 
es vergonzoso.

El Primer Magisirado de un 
País, si quiere serlo efectivatnen- 
te, debe ser el primer trabajador 
de su País, porque además del 
trabajo que le corresponda uatti­
rai mente, debe ( orresponderle la 
crítica del trabajo de los demás, 
el estudio concienzudo y honrado 
de la labor de todos, y esa es la

Ernesto T. Lefevre es muy jo­
ven aún, pero tiene grandes vir­
tudes en su abono. Lefevre es 
trabajador, es patriota, es inteli­
gente y es modesto', sumamente 
modesto. Afiliado quién sabe 
por qué causas al Partido Conser­
vador, jamás nadie, por humilde 
que fuera, pudo quejarse de no 
encontrar en él al demócrata de 
veras, al liberal sincero, lleno de 
bondad y dispuesto a tenderle la 
mano al prójimo.

En la carencia de hombres pú­
blicos aptos para regir nuestros 
destinos, que precisa confesar, 
Er nesto T. Lefevre viene esbo­
zándose hace ya tiempo como una 
halagadora promesa para la ju­
ventud-nacional depurada en el 
criaol (le- los grandes aconteci­
mientos políticos de los últimos 
años.

Si algún problema dé gravedad 
política se presenta hoy ante el 
pueblo panameño es, precisamen­
te, la necesidad de preparar a 
cíert ' n t ; ¡ - U d e  cij.1d2i.L3nos pa­
ra ejercer sabia • y concienzuda­
mente los delicados deberes de 
Jefe de nuestra Nación, Se pen­
saría, quizás burlonamente, que 
sugerimos la fundación de una 
Escuela de Presidentesy y lo pro­
bable es que la burla no fuera de 
lugar, en esta ocasión.

Un país colocado en las ecep- 
cionales condiciones del nuestro, 
tiene constantemente problemas 
delicados y nuevos que resolver, 
y solo una serenidad ábsoluta, 
una ecuanimidad incorruptible y 
una energía inquebrantable, pue­
den sacarnos airosos en cada 
caso.

Y  no se piense que la educación 
precisa para usarla contra los de 
fuera, no. Si para nuestras rela­
ciones exteriores debemos usar de 
tacto y de talento,, para satisfa­
ces nuestras necesidades y nues­
tras ambiciones internas necesi­
tamos de una gran dosis de cal­
ma, de paciencia y de justicia.

Podríamos asegurar sin temor 
de que se nos tachara de menti­
rosos, que ia mayor parte de 
nuestras calamidades nacionales 

deben a la ambición desmedida 
algunos compatriotas que ja­

se dieron cuenta exacta de 
significa la Presidencia de 
tública, ni el inmenso cú- 

o de responsabilidades que 
a aporta ni el enorme caudal 

de energías que es necesario para 
resolverlas gallardamente.

Llegar a la Presidencia de la 
República para comer un poco 
mejor, para tener autos y carrua­
jes costeados por el Tesoro, para 
echarse a la bartola en un canapé 
de cuero y dejar que todos hagan 
y  que unos cuantos favoritos se

clase ne hombres que hay que 
preparar para un futuro cercano.

Y no es Lefevre de anuellos a 
quienes las alturas producen vér-

Don Ernesto 7. Lefevre
S e c re ta rio  de R e lac io n es E x te r io re s  y 5er D esign ad o  para e jerce r el 

P o d er E je cu tiv o

tigos. Se diría que nació con 
alas y que la cumbre le es fami­
liar, y por eso en su casa, en la 
calle-y en el campo, .que él culti­
va, es el mismo hombre cordial y 
fraternal de la Secretaría de Re­
laciones Exteriores.

Lefevre tiene por delante un 
brillaute porvenir, porque está ya 
cercano el día en que el País se 
levante como un solo hombre pa­

ra exigirle al doctor Porras que 
acepte la Presidencia de la Repú­
blica par'a el próximo período, y 
entonces será Ernesto T . Lefevre 
quien asuma la dirección del Go­
bierno para probar desde esa alta 
posición que es digno de las espe­
ranzas que^se pusieron en él.
, Y  el País apuntará ee su carnet 
su nombre- como el de una de las 
fiyuras del futuro.

Conveniencias de
una elección

La elección para Presidente de 
la República en el próximo cua­
trienio de 1920 a 1924, que el país, 
de manera espontánea y casi uná­
nime, desea hacer en el prestigio­
so Jefe del Partido Liberal itsme- 
íio, doctor Belisario Porras, tiene, 
en las actuales difíciles circuns­
tancias por que atraviesa la Na­
ción, muchas conveniencias; unas 
de orden de un partido político, 
otras de orden—que pudiéramos 
llamar sagrado—relacionadas con 
la Patria misma.

í  Indudablemente el Partido Li­
merai istmeño, ha venido pasando 
por la dura prueba de ver morir 
antes de tiempo n-algunos de sus 
■principales hombres dirigentes; 
Murieron antes*.de tiempo Carlos 
A. Mendoza yJRatnón M- Valdés. 
A  Ensebio A. Morales, no nacido 
en el territorio patrio, se le con- 

, sitiera- imposibilitado y, pudiéra­
mos decir,-fuera dé escena Chiari, 
después de sus decepciones polí­
ticas, piensa mas bien en las tran­
quilidades de la vida del campo, y 
así, pasando revista con criterio 
sereno e imparcial, recorriendo, 
digámoslo así, el pentágrama del 
Partido Liberal, llegamos a . la 
forzosa e indefectible conclusión, 
de que 110 resalta otra figura, ni 
es más necesaria otra personali­
dad en los presentes momentos, 
que la del doctor Porras; primero, 
por su prestigio reconocido en el 
país y, muy especialmente, en su 
partido,, y segundo, por la autori-' 
dad moral de su nombre, aun en 
los dos partidos históricos mili­
tantes, que lo rodean de cierta 
aureola de respeto y considera­
ción que hacen aceptable su can­
didatura para todos, a fin de acre­
ditar la labor administrativa del 
país en que vivimos.

Resumiendo, y parodiando las 
tablas de la ley de que nos hablan 
fas bíblicas ley endas en el decálo-

ll'go, podemos decir que las conve­
niencias de esa elección presiden­
cial son, en síntesis, dos: la salud 
del Partido Liberal de Panamá, y 
la salud misma de la Patria. En 
efecto, fuera de escena, ponga- 
mos^omo ejemplo el nombre del 
doctor Porras, surgiría en el país 
una verdadera anarquía política 
y, por ende, administrativa.X^e- 
iían muy pocos los liberales" y 
conservadores que no querrían ser 
candidatos a-la Presidencia, sobre 
todo ahora en que se considera 
fácil, con el voto directo, ceñir la 
banda presidencial, y más fácil 
todavía llegar a la Presidencia 
por^ medio de evoluciones, sin 
compromisos, sin obligaciones 
con lo que aquí han dado en 11a-

{Pasa a la 2a Página )
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mar los nobles y grandes, pueblo 
pobre y bullanguero. Esta anar­
quía surgida de ambiciones des­
medidas, las más de ellas sin que 
las justifique ningún derecho en 
el partido correspondiente, ni en 
pasada actuación patriótica en 
favor del país, da río en tierra de 
una vez con la labor honrada ac­
tual de reconstrucción adminis­
trativa, y volveríamos a desandar 
lo andado, y tendríamos que co­
menzar, con perjuicio para la Na­
ción, lo que había sido empezado 
con muy buenos auspicios.

Es cosa aceptada por los bue­
nos hijos de esta República, que 
en un lapso de cuatro años más, 
que terminarán en el año de 1924, 
tendremos hombres mejor prepa­
rados para asumir el poder su­
premo de Panamá, y que quien 
tenga la suerte de ser electo, 
recibirá el país en mejores condi- , 
ciones que lo que está hoy, en 
que se necesita de una gran inte­
ligencia, de ua gran actividad de 
un gran patriotismo para llevarlo 
a un nivel moral-administrativo 
que ya exige a grito herido la 
civilización moderna que nos in­
vade con nuncios de un legítimo 
bienestar. Entonces, en luchas 
civilizadas y conscientes, hará el 
pueblo panameño la selección de 
sus elementos dirigentes; y habla­
mos del pueblo; porque es un de­
ber de éste hacer la elección de 
entre los miembros de su partido 

el Partido Liberal, 
a feliz en que el mau- 
pública estuvo eii ese 

. -presentado en hombres 
como el doctor Porras, el partido 
conservador ha sido un calorador 
inmediato de Presidentes libera 
les; pudiéramos decir que casi 
una misma tolda ha venido cobi­
jando a los hombres de ambos 
partidos; pero siente la mayoría 
del pueblo panameño liberal por 

„principios y hasta por nacimien­
to, el poder supremo debe estar 
siempre en manos liberales, por­
que las conquistas que ese parti­
do ha alcanzado ya en todas par­
tes del mundo civilizado, lo acre­
ditan aquí también para llevar la 
hegemonía de la cosa pública,de 
manera de combinar sabia y jui­
ciosamente los intereses de toda 
la comunidad—y esta  ̂ es la de 
ambos partidos históricos—con 
los intereses de la Nación en que 
vivimos.

El Partido Liberal no alimenta 
sentimiento alguno distinto del 
anhelo por el bienestar dél a co­
munidad nacional; sus aspiracio­
nes se encaminan a procurar la 
m-ayor suma posible de libertad, 
de seguridad y  de justicia para 
todos los panameños; conserva 
por los conservadores y por todos 
aquellos que no participan de sus 
ideas, el respeto, las simpatías y 
las tolerancias a que son acreedo­
res como parte integrante de la 
común nacionalidad; y afirma que, 
lejos de haber incompatibilidad 
entre sus ideas e intereses y los 
del país, el patriotismo liSeral 
hace parte del patriotismo nacio­
nal, y es, además, un Partido que 
aspira a identificarse firmemente
on el corazón un mode la Patria.

En uno de los números de nues­
tro estimado colega "L a  Reac­
ción" aparece publicada una Cró­
nica en la que reproducen algunas 
idéas emitidas por el distinguido 
jurisconsulto y conocido hombre 
público Doctor Orestes Ferrara, 
relacionadas con la necesidad de 
la intervención americana en 
nuestra hermana la República de 
Cuba, con el ñn de evitar los frau­
des electorales.

Efectivamente fue necesaria en 
Cuba tal intervención después 
del primer período . presidencial 
del ilustre estadista don Tomás 
Estrada Palma, por los fraudes 
manifiestos que tuvieron lugar en 
aquellas siguientes elecciones, 
los cuales dieron lugar a una ver­
dadera y sangrienta Guerra Civil 
en aquella hermosa Perla de las 
Antillas; Guerra Civil que la fina­
lizó la oportuna intervención del 
Gobierno Americano que por a- 
quella época presidía el malogra­
do Mr. Roosevelt y que culminó 
con la implantación de un Gobier­
no Provisional en Cuba dirigido 
por Mr. Magoon, decretando, co­
mo era lógico, la nulidad de aque­
llas fraudulentas elecciones.

¿Quiere esto decir que nos en­
contremos nosotros en algunas 
circunstancias análogas para que 
siquiera nos pueda pasar por la 
mente la necesidad deque haya que 
recurrir aquí en esta joven Repú­
blica a una intervención extra li­
gera para asegurar el derecho 
electoral o mejor dicho la libre 
emisión del sufragio por los ciu­
dadanos? Clreemos que no, pues 
a pesar dq^Cjue está muy reciente 
la supervigilancia americana en 
las últimas elecciones verificada, 
el día 7 de Julio del año últimos 
pedida por el entonces bien orga­
nizado partido de oposición, su­
pervigilancia que dio por resulta­
do el triunfo del partite que 
acaudillaba el Dr. Behsai'io Po­
nías por ser el que legal mente 
había triunfado; a pesar de que el 
Gobierno Americano es legal en 
todos sus actos, no creemos con­
veniente ni práctico tener que re­
currir al vecino para que arregle 
nuestras contiendas internas y 
debemos pensahque por muy ami­
go que el vecino sea, es much& 
mejor quo meditemos y despoján­
donos de toda idéa de partida ris- 
mo, dejemos a un lado fas ambi­
ciones personales y nos'unamos 
como un solo hombre para defen­
der los sagrados intereses de la 
Patria, que no por ser comunales 
dejan de ser inherentes a cada 
ciudadano.

Además, la Constitución de la 
República de Cuba, y hablamos 
de esta Nación por ser en la que 
ha querido "L a  Reacción” basar­
se para sacar en consecuencia 
que igual que allí ŝe debía exijir 
aquí la intervención electoral, so­
bre tener como apéndice la dispo­
sición conocida con el nombre de 
Enmienda Platt, que autoriza por 
sí sola al Gobierno de los Estados 
Unidos para intervenir tan pron­
to juzgue que puede peligrar la 
Soberanía Cubana, tes colabora­
dores en su carta inag.na no se les 
ocurrió prevenir que en el caso de 
pretender un mandatario ir a su 
reelección por un nuevo período, 
tuviera que abandonar, el Poder, 
sino que, por el contrario, él mis­
mo' desde su elevado cargo es el

encargado de dirijir la máquina 
electoral. En nuestra Constitu­
ción no sucede esto, Sino que an­
tes por el contrario según los artí 
culos 82 y 83, los mandatarios 
que aspiren a nueva elección de­
ben abandonar sus cargos diez y 
ocho meses antes de las nuevas 
elecciones, si es Presidente titu­
lar y seis meses antes de las mis­
mas si es Ciudadano Designado 
encargado de la Presidencia; bien 
a las claras se ve que con tales 
disposiciones, lo que pretendió la 
Convención Nacional Constitu­
yente que elaboró nuestra Carta 
Magna, fue tratar de evitar el 
fraude a que hubiera podido dar 
lugar si el Mandatario era poco 
escrupuloso, la realización de 
nuevas elecciones, bajo su propia 
dirección.

Ahora bien; ¿creen nuestros 
adversarios políticos que la inter­
vención americana en nuestras 
venideras elecciones pudiera dar 
algún resultado práctico para ha­
cer triunfar el caudillo que ellos 
tengan elegido como candidato a 
la Presidencia de la República? 
Creemos que no, y habría muchas 
razones que aducir para probarles 
que con intervención exírangera 
v sin intervención, en Panamá 
triunfa y triunfará siempre el 
candidato que apoye el pueblo, 
aquélque haya demostrado inte 
resajfse más por el bien del País; 
y en la actualidad el que desde la 
época de la independencia hasta 
el presente ha dado garantías y 
planteado reformas de importan­
cia que han colocado a nuestra 
Nación a níve'l considerable ante 
los ojos de todo el mundo, es el 
actual Designado encargado del 
Poder Ejecutivo, DoctorBelisario 
Porras• A él debemos recurrir 
todos uniéndonos como hermanos 
hijos de una misma madre, deján­
donos a un lado toda clase dejni- 
ra egoísta o de enemistad perso­
nal con él, para suplicarle que 
oiga una vez más la voz unánime 
de su pueblo y acceda a seguir 
ritiendo los destinos de nuestra 
amada Patria en el próximo ven­
turo período presidencial.

Esto es lo noble, lo patriótico’ 
pues inducir al pueblo a una cam­
paña electoral movida y san­
grienta no conduce más que al 
desprestigio y a colocarnos a la 
faz del mundo civilizado como 
unos verdaderos desagradecidos 
y suicidas, cualidades que no 
puede tener nadie que con la fren­
te alta y el corazón henchido se 
llame hijo de esta hermosa y flo­
reciente tierra que el Supremo 
Hacedor quiso hacer grande y li­
bre para bien exclusivo de sus 
buenos hijos.

Cuestión de principios
Como quiera que uno de los ar­

gumentos que esgrimen por ahí 
los enemigos del proyecto prohi­
jado y secundado hoy por todos 
los liberales juiciosos que hay en 
el país, de llevar al doctor Belisa­
rio Porras a la Presidencia de la 
República, duranteel próximo pe­
ríodo constitucional, consiste en 
decir que tal reelección es incons­
titucional, retamos de la manera 
más formal y categórica a cual­
quiera de aquéllos para que pu­
blique el cánon o principio escrito 
de nuestro credo en que se apoyen 
para obrar así. Entre tanto, y 
en la seguridad absoluta de que

nadie podrá ostentar lo que pedi­
mos, vamos por nuestra parte a 
demostrar: primeramente, que 
nuestro proyecto nada tiene de 
una reelección, según se asevera; 
y luego, que aun dando como 
cierta que así fuese, es falso pre­
tender que las reelecciones sean 
contrarias a la esencia del verda­
dero Liberalismo.

El doctor Belisario Porras ocu­
pa hoy la primera Magistratura 
del país en su carácter de Primer 
Designado y por haber recibido 
el mandato respectivo de la Ho­
norable Asamblea Nacional. A- 
hora bien, lo que sus amigos po­
líticos y personales nos propone­
mos a la hora actual, es bregar 
porque el pueblo de Panamá, en 
elección directa, lo lleve al solio 
presidencial en el próximo año de 
1920; con esto no hay fundamento 
lógico o razonable para hablar 
como suelen los detractores y ene­
migos de ese distinguido compa­
triota nuestro, de reelección, 
siendo así que ahora no desem­
peña ningún cargo por elección 
directa popular. Se ve, pues, que 
no es posible que las personas se­
rias y sensatas de la República 
sigan comulgando con el sofisma 
de la reelección, que esgrimen por 
ahí los enemigos del doctor Po­
rras. X

En cuanto al segundo punto, es 
asunto bien conocido que el ver­
dadero Liberalismo significa las 
posibilidades que todos los ciuda­
danos de una democracia tenemos 
de llegar a las más altas distin­
ciones públicas y gubernativas; 
así las cosas, asentar que alguien, 
por encontrarse sirviendo tal r * r .  
go públicc 
pueda soli 
a sus elect
mente c o x „ „ - t ó s a ®  a a í  que 
repugna a la esencia del liberalis­
mo científico.

Digamos, de consiguiente, para 
concluir, que las reelecciones son 
buenas o son malas, según que 
sea bueno o malo el individuo 
que quiera o pretenda reelegirse. 
Ahora bien, todo panameño bue­
no, sensato y juicioso, tendrá que 
convenir con nosotros en que si el 
Primer Magistrado de nuestra 
República, sea quien fuere, des­
pués de un período de excelente 
administración pública, quiere so­
licitar de nuevo el voto de sus 
conciudadanos, bien puede hacer­
lo, en virtud y por gracia de la 
doctrina Liberal misma.

A ma}ror abundamiento pode­
mos los amigos del doctor Belisa­
rio Porras solicitar ese voto de 
todas la,s poblaciones panameñas, 
en su favor, por cuanto sabemos, 
de una parte que en su caso no es 
dable hablar de verdadera reelec­
ción; y por otra, que las reformas 
administrativas, económicas y 
políticas efectuadas por el mismo 
durante los pocos meses que lleva 
de estar al frente del poder su­
premo de 1a Nación, le hace an? 
pliamente merecedor a tal distir 
ción de parte de sus conciudr 
danos;

PERMANENTES 
NOTIFICACION IM PORTANTE  

La Junta Directiva de este se­
manario ha nombrado encargado 
de ta recaudación de las cuotas de 
este periódico en esta Capital, a | 
nuestro distinguido amigo señor \ 
Cayetano Hueita, y fo r  tanto re­
comienda a los amxgos, que tengan 
■para con él las consideraciones y 
el respeto necesarios.
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NOTAS DE DUELO
Rindiendo culto homenaje al 

deber y a la amistad, enlutamos 
hoy esta página, c0n morivVde 
la muerte de nuestro nunca bien 
sentido compañero de labores, 
quien en vida fue el señor don 
Miguel Guardia (q. D. cl. G.) 
hermano de nuestro apreciado 
■amigo señor don José Ma. Guar­
dia,Director de este periódico.
■ Con la muerte de Miguel 
Guardia, perdemos un amigo 
sincero y un copartidario desin­
teresado y franco; un joven inte­
ligente, y un caballero correcto,

Pierde su familia uno de los 
seres más queridos, uno de los 
más tiernos, cariñosos ^ servicia­
les; y pierde la Patria un hijo 
leal que pudo prestarle sus ser­
vicios en cualquier momento ne­
cesario.

MIGUEL GUARDIA
R. I. P.

Seca, como el chizpazo eléctrico 
que la trasmitió, llegó la fatal no­
ticia: “ Acaba de morir Miguel” ...

En plena juventud! apenas co­
menzando a derrochar las alegrías 
de la segunda edad; iniciándose 
apenas en el departir de las bon­
dades, deja la vida para irse a 
otra, quizás mejor.

os, al- 
electo: 
la cor­

ad el si­
lencio de sus actos.

Acudía a los reclamos amistosos 
y en medio a su modestia inge­
nua, no se desviaba ni un ápice 
de la línea recta.

Sacrificaba su pasajero bienes­
tar para calmar agenos malesta­
res }7 era siempre su palabra una 
nota de tranquilidad en el descon­
cierto de las asperezas diarias.

Su modestia se le exteriorizaba 
hasta en las pupilas, siempre 
abiertas al cariño y compenetra­
das de las realidades humanas.

La ciencia no llegó a conocer 
-su enfermedad! Acaso sufría del 
mal del desconsuelo! y desapareció 
de entre nosotros como desaparece 
la luz de un relámpago, como 
desaparecen las burbujas de las 
espumas.

Su predilecto hermano José 
María, el poeta delicado y fino, 
llora con lágrimas del alma el 
vuelo de Miguel; su familia toda 
llora inconsolable y nosotros sus 
amigos invariables-hasta en ese 
^erno viaje-lloramos por su au-

ncia, en el recojimiento de las
iras de trabajo, con el pensa- 

to, a las horas del descanso y 
¡uestros afectos al pensar en 
Ttida.

RELACION' FUNEBRE
En la noche del día 22 del pre­

sente. Miguel Guardia contaba 
con vida; estuvos con sus ami­
gos de la ciudad de Colón, lleno 
de contento, y se retiró a dormí" 
al parecer sin novedad, a las ; 
ocho y treinta minutos.

Le "vieron dormir tranquila­
mente hasta las cinco de la mr 
ñaña; un momento después lia- |

maba a su estimable esposa con 
voz extraña; la muerte estaba ya 
en su derredor; llegó la esposa, lo 
cojió en sus brazos, y en ellos 
murió, derramando su sangre 
por la boca.

Sea oportuno decir que los mé­
dicos de la ciudad de Colón, po­
co acostumbrados a cumplir con 
los sagrados deberes que les im­
pone su profesión de salvadores 
de la humanidad, se mostraron 
indolentes, a escepción hecha del 
Dr. Papio, quien demostró cono­
cer PRINCIPIOS DE HUMANIDAD.

No dejó el Dr. Papio que se re­
pitiera el eco de su solicitud pro­
fesional y concurrió con pronti­
tud, pero tarde, porque Miguel 
ya estaba muerto.........

El Dr. Papio certificó la muer­
te, manifestó su sentimiento por 
la sepáración del joven tan que­
rido, y reclamó el descuido de no 
haberlo llamado cuanto antes, 
por nó conocer los esfuerzos an­
teriores y las dificultadas ante­
puestas por los otros médicos. 
Certificó‘diciendo:

Murió de ANEURISMA
Inmediatamente circuló la in­

fausta nueva; su familia y sus 
amigos José Simón Rucabado, J. 
Ortiz Aguilera, Antonio T. Gu­
tiérrez, Alfredo Fernández R., 
Eduardo Mckewan, José M. Pue- 
11o, Rufo Garay, Pablo Apolayo 
A., Alfredo y Julio Peré, Emilio 
Grimaido, J. de la C, Grimaldo, 
Gerardo Valiente, Máximo Coli­
na y otros, invitaron al entierro, 
acto qne tuvo lugar a las tres y 
treinta de la tarde, bajo un to­
rrente de lluvia.

Los coches desfilaron con rum­
bo al cementerio, en número de 
treinta y cinco, más o menos; re­
zada la oración fúnebre, el ami­
go Pablo E. Rangel pronunció, 
ante la tumba del extinto, el si­
guiente:

pronunciado por el Administrador de 
esta hoja periódica, ante el cadáver de 

Miguel Guardia.

Miguel Guardia:
Tu muerte para nosotros tus 

amigos, parece un misterio-
Nadie pensó en tu muerte en 

estos momentos.
Había fe, había amor en tu co­

razón de joven, y rasgos de larga 
duración en tu semblante.

Tu familia, tus amigos y.todos 
los que verdaderamente te apre­
ciamos, tenemos razón para sen­
tirte.

Tu !.. . .a lm a de dulce paloma, 
amigo sincero y leal, fuiste bue­
no; hijo tierno, hermano grato y 
fiel esposo.

Ve ante Dios porque él te lla­
ma, para ocupar un lugar entre 
los justos!.........

Y  perdona caro amigo!..... *. . . .
perdona te repito, que no pueda 
expresarte mis sentimientos; su­
fro, y mi alma se siente conmovi­
da y por eso afluyen a mis ojos 
tnrronf-ps r]p lárrrimas. o up. indt-

íJuie
amar ■ r rúie; r id i: U " -,ae
descanses en paz y que Ll sea. 
c gó, para que rungues por'

otte nosotros acá en la
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de la familia del difunto, acom-

Los católicos de Natá 
y su Señoría Ilus- 

trísima
Comunicación recibida de parte de

buenos y dignos natariegos.
RECOMENDAMOS ATENCION, Y 

MERECIDO RESPETO

Para que los pueblos sean vir­
tuosos, dignos y grandes, hay que 
dejarlos buscar la virtud, la dig- 
nidad^y la grandeza, en su propio 
corazón y en su conciencia.

Tanto para los asuntos de Es­
tado, como para los asuntos de 
Religión, los pueblos deben tener 
completa libertad para designar 
a sus representantes, inspirados 
por el cariño, por la giatitud, o 
por la fe.

En los pueblos donde los go­
bernantes o donde los sacerdotes, 
ni inspiran cariño ni se les debe 
gratitud, ni se les tiene fe, por 
cualquiera circunstancia, no hay 
felicidad*- ni nace la virtud.

Los gobernantes y los sacer­
dotes, son los obligados a cuidar 
de manera especial, los intereses 
que se les encomienden; los obli­
gados a estudiar y respetar las 
costumbres de los pueblos, y los 
que deben velar porque siempre 
triunfen la moralidad y el respe­
to sociales-

Así, por ejemplo,* el pueblo na- 
tariego, tiene razón, cuando ve 
profanado su amor por el viejo 
templo, el cual, hablando en tér­
minos comunes, es una verdadera 
reliquia nacional que debe esti­
marse en alto grado.

No puede ver ase pueblo con 
agrado por ningún concepto, lo 
abandonada que se encuentra hoy 
esa casa de Dios, a punto ya de 
transformarse en ruinas, donde 
no se toca a la oración, ni se reci­
ben las bendiciones, ni se hacen 
cristianos a sus hijos, por descui­
do o mala fe de sü representante 
religioso, que pareciera que trai­
ciona el cariño, la gratitud y la 
fe de sus feligreses,

Hay, pues, sobrada razón, para 
que el pueblo de Natá pida, como 
en efecto lo hace, el reemplazo de 
ese sacerdote, que pueda ser que 
en otro lugar honre más los san­
tos hábitos que en nombre de Dios 
y de su honor recibió.

El pueblo natariego está terri­
blemente amenazado y a punto 
de perder la fe, si no se toma una ... 
medida enérgica que depure su 
actual situación.

Por eso se le ruega a su Seño­
ría Uustrísima, con cuyo nombre 
se engalana el título de este artí­
culo, que por la honradez y la 
hombría de bien que tiene, así 
como por su superioridad sobre 
sus subalternos, para ejercer man­
dato, indulgentemente con los fie­
les de Natá, retire a ese sacerdote 
de ese pueblo; suplicándoselo co­
mo se lo suplican las damas y la

_____ ______________  Página 3

Debemos respetar para 
que nos respeten

Como la prensa, según nuestro 
criterio, aunque ésta tenga algún 
carácter político, debe ser verda­
dera y fiel vocero del público, 
pasamos a ocuparnos de un suce­
so acaecido en uno de los últimos 
días en la carretera que desde es­
ta Capital conduce a Corozal, en­
tre unos soldados estaunidenses y 
un infeliz chauffer.

No entramos en detalles porque 
estos son ya conocidos por el pú­
blico a causa de haber sido inser­
tado con todos sus pormenores 
por los diarios locales; y sola­
mente se nos ocurre dirijirnos cotí 
todo el respeto debido al ilustre 
G eneral Kennedy Jefe Supremo 
de las fuerzas americanas acauto- 
nadss en la Zona del Canal, con 
el fifi de que imparta las más 
enérgicas órdenes para que cesen 
las piases de abusos que algunos 
individuos, dando escaso honor al 
dignísimo uniforme que visten, 
cometen en el instante mismo en 
que se ven fuera de la jurisdicción 
de las-autoridades militares,

No nos mueve en esto más que 
el cariño y simpatía que nos ins­
piran las fuerzas de los Estados 
Unidos de Norte América y que 
con hechos como el relatado, ha­
cen que personas de poco criterio 
confundan, dando un calificativo 
poco honroso a todos los soldados 
acantonados en la Zona del Canal.

ECOS DE -
Inauguramo

sección en la cual iremos publi­
cando toda cuanta corresponden­
cia nos sea remitida, así favora­
ble como adversa a nuestra causa, 
pues no Demos exigido reserva  
a lg u n a  a aquellos a quienes nos 
hemos dirijidoen demanda de ayu­
da -pecuniaria e ideológica, pues 
como nos debemos al pueblo, éste 
debe estar al corriente de cuanto 
se relaciona de una manera fran­
ca con los fines en que nos inspi­
ramos.

L a  R e d a c c ió n

Taboga, Junio 29 de 1919.
Señor don

Pablo E. Rangel,
Panamá,

Estimado amigo:
Doy contestación a su aprecia­

ble circular fechada el 17 del pre­
sente, la que he recibido con mu­
cho retardo.

Puede Ud. estar seguro de que 
seré uno de los primeros en ingre­
sar en la fila de los fieles lucha­
dores en pro de la justa causa que 
se inicia en beneficio de la Patria.

He hablado sobre el particular 
con algunos amigos, y con todos 
los que integran mi familia, ha­
biendo recibido tritiy ora ta imnre-

____b Ú  S U  V I U U l

y amigo,
F e l ip e  P e ñ u e d a .
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LA  DEMOCRACIA

Las Tablas, 16 de Julio de 1919. 
Señor don

Pablo E- Rangel,
Panamá.

Señor: '
Con verdadero placer acepto el 

cargo de Agente-Corresponsal del 
semanario «L a Democracia» que,
probablemente empezó a ver la 
luz publica ayer en esa Capital, 
según el contexto de su atenta 
misiva del 24 de Junio próximo 
pasado, que tengo a la vista. No 
tengo inconveniente tampoco en 
contribuir pecuniariamente al 
sostenimiento del expresado se­
manario, toda vez que él tiende a 
sostener el actual orden de cosas 
que, acertadamente preside el 
doctor don Belisario Porras, a 
quien me es grato reconocer corno 
el salvaguardia délos intereses de 
la Patria en la última contienda, 
sobre reforma de la Constitución 
de la República.

Aguardo sólo recibir el primer 
número del expresado semanario 
para comenzar a llenar el cometi­
do que la “ Junta Directiva” , por 
el digno órgano de Ud., ha teni­
da a bien conferirme.

Ojalá mi labor en dicha empre­
sa, corresponda, aunque sea en 
pequeña escala, al obieto que se 
proponen los fundadores de dic,ha 
publicación.

El doctor Castro, con quien tu­
ve el gusto de entrevistarme hoy, 
me parece muy a' propósito para 
llenar las funciones que la “ Jun­
ta Directiva” le ha otorgado en 
esta Provincia.

Oportunamente, y con persona 
segura, haré a Ud. mi primera 
remesa, de acuerdo con las indi­
caciones que Ud. se sirve hacerme 
en la carta que contesto, insegui­
ré haciéndola mensualmente 
mientras la publicación de tan 
importante hoja periódica corres­
ponda al objeto para que ha sido 
fundada.

Sírvase expresar mi agradeci­
miento a la “ Juuta Directiva’’ 
por la distinción de que. inmere­
cidamente, me ha hecho objeto.

Soy de U. muy obsecuente ser­
vidor y coparticlario,

L iberato  T rujillo.

David, Julio 11 de 1919.
Señor don

Pablo E. Rangel,
Panamá.

Muy apreciable señor:
He recibido con bastante atraso 

su importante comunicación del 
18 del próximo pasado mes de Ju­
nio, la cual me es grato contestar.

Con el mayor placer contribui­
ré al sostenimiento pecuniario del 
semanario «La Dkmocacia», ór­
gano de la juventud porrista, que 
verá la luz pública a partir del 15 
de los corrientes, y le suplico de­
cirme en qué forma le envío el di­
nero de mi cuota o a quien debo 
entregárselo aquí, pues el correo 
pre>ta no pocas dificultades. En 
cuanto a mi Japoyo intelectual, 
aunque soy un profano en asun- 

^jtctSjsfigriodísticos, si se llega el 
caso de deítUd.er por la prensa a 
nuestro querido Jefe ei Dí\ Po­
rras, no vacilaré en hacer mis en- 
sa yos.

Sin otro particular por hoy, 
quedo de Ud. muy Atto. y s s,

ISMAEL CANDANDO.

Chitré, Julio 2 de 1919.
Señor don

Pablo E- Rangel,
Panamá.

Mi estimado amigo:
Acuso’a Ud. recibo de su aten­

ta circular de fecha 18 de Junio 
último y con relación a su conte­
nido me complazco en participar­
le que puede ir donde el señor 
Juan de la Guardia para que le 
entregue seis pesos plata con los 
que contribuyo para el fin a que 
se contrae su grata circular a que 
aludo.

De Ud. atento y s s,
B. Popo.

Las Tablas, Junio 30 de 1919.
Señor don

Pablo E. Rangel,
Panamá.

Muy señor mío:
Correspondo a su atenta de fe­

cha reciente, de cuyos particula­
res he quedado debidamente im­
puesto. Y  pláceme manifestarle 
que tendré mucho gusto en Ser 
sostenedor de su semanario, y ad­
junto encontrará Ud. el importe 
de la primera mensualidad.

En cuanto a su representación 
aquí, no tengo inconveniente al­
guno en aceptarla, y puede con­
tar con mi decidido apoyo en todo 
sentido. Símase pues, enviarme 
algunos números para propagan­
da, y en el entre tanto ordene a 
su aífmo. y s s,

Dr . Castro.

David, Julio 10 de 1919.
Señor don .

Pablo E. Rangel,
Panamá.

Muy señor mío:
Recibí la suya en la cual ha te­

nido a bien calificarme con B. 
0.50 para cooperar a la fundación 
del periódico «L a Democracia».
Alabo el gusto de los fundadores 

j y les deseo un feliz éxito. Ad- 
•i júntole a la presente B. 1.00 para 

los meses de Julio y Agosto.
' Quedando de Ud, s s,

J. E- G a l v i s .

No queremos comentar el si­
guiente soneto, por no afectar a 
peisona alguna, que tarde o tem­
prano tendrá que seguir el paso 
luminoso de la razón, por impul­
so de su propia conciencia, o por 
un rendimiento de obligación 
moral. v

Pero sí recomendamos su lec­
tura, para que sirva de lección:

«LA POLITICA»

Lucha terrible!... Ideas y pasiones,
Luz y sombra; errores y verdades;
Fuerza, opresiones, y santas libertades,
Fe, lealtad, perjuicios y  traiciones.

Crimen, violencias, intrigas decepciones;
Valor civil y torpes liviandades;
Furores de ambición y tempestades
De codicia, de sangre y proscripciones.

Triunfante el interés del egoísmo;
Alzado el ignorante a las alturas,
Víctima del engaño el patriotismo,

Tal es el torbellino de amarguras
Que POLITICA llaman.......un abismo
Donde hunden su paz las almas puras!...

UNA MUESTRA DE APRECIO

Ofrece La Redacción un bonito 
regalo a la persona que diga a 

j que nombre corresponde el autor 
de este soneto, debidamente com- 

1 probado.

S U E L T O S
A gradecemos sinceramente la

cordial acogida que ha tenido
nuestra publicación por el pueblo
panameño, y prometemos seguir
incansables el derrotero que nos
hemos trazado sin que haya nada
ni nadie que nos haga alejarnos
de nuestro firme idéal.

N uestro distinguido amigo
don Marcelino Peñuela G. ofreció 
a varios amigos una comida de 
familia en festejo de la publica­
ción de nuestra hoja periódica.

Le agradecemos.

El digno Sr. Secretario de Re­
laciones Exteriores señor don Er­
nesto T. Lefevre, ha dictado el 
Decreto Np22 de 22 de los corrien­
tes,por el cual nombra Cónsul 
General de Panamá en Burdeos 
(Francia) al distinguido y correc­
to joven amigo nuestro señor De­
metrio Porras; nombramientos 
como éste, merecen el aplauso ge­
neral, por ser un acto digno, que 
va en pro de la juventud, por la 
cual deben interesarse los hom­
bres públicos del presente. Así 
se premia a la juventud.

F elicitamos a la Junta Direc­
tiva de la “ Confraternidad Libe­
ral Progresista” , por el tino y el 
juicio que ha tenido al aclamar 
CONSEJERO de esa .Institución 
al Doctor Belisario Porras, emi­
nente caudilo del liberalismo.

En un suelto de nuestro número 
anterior, al felicitar al amigo Sa­
turnino Córdoba, se sufrió un 
error ele caja al decir Salomón 
Córdoba; advertimos el error.

Nos comunica el señor Presi­
dente de la “ Confraternidad Li­
beral Progresista” para_ que lo 
hagamos saber al publico y a 
todos los miembros de esa Institu­
ción, que el miércoles venidero 
como de costumbre habrá sesión 
en los salones de la casa N° oQ de 
la calle de Colón,, para tratar de 
asuntos interesantes.

H oy se cumplen tres meses de
haber fallecido el distinguido pa­
tricio istmeño General Rafael
Aizpuru, cuya desaparición ha
dejado honda huella de dolor en 
el pueblo panameño, a cuyo enal­
tecimiento contribuyó _ siempre
tanto moral como materialmente.
Hombres probos y patriotas como
el General Aizpuru, son ejemplos
imperecederos' para la juventud
que quiere merecer bien de sus
conciudadanos y cosechar en vida
los laureles del bien.

Nos informa un amigo de la 
floreciente y hermosa Isla de Ta- 
boga que hasta el presente ningu­
no de los que recibió Circulai de 
don Santiago L. Benuzzi en soli­
citud de concurso pecuniario e 
ideológico para nuestro colega 
La Reacción se ha permitido con- 
testarle tan honrosa solicitud. 
Nosotros lamentamos sincera­
mente este incidente ecaecido al 
amigo Benuzzi, y le sugerimos 
que evite tales décepciones.

F elicitamos a nuestra amigui- 
ta Delia María Martínez, quien 
cumplió años el jueves pasado.

El jueves último, como * las
6.30 p. m. y frente a la Tipogra­
fía donde se edita este periódico 
situada en la calle ‘B ’ N? 9, el fiel 
cumplidor de sus deberes señor 
Gerardo Alder.ete, Inspector de 
Tráfico, det uvo el carro automó­
vil Np 5117 de la Zona del Canal 
y 783 del,Municipio de Panamá, 
que conducía cuatro marinos ame- 
licanos portando sus correspon­
dientes botellas de bebidas esfiiri- 
tiLoias.

Aplaudimos la actitud enérgica 
del mencionado Inspector de 
Trafico y le instamos a que siga 
por el camino gallardamente em­
prendido.

Con el objeto de que le informé- 
ramos sobre quien es o será el 
candidato de oposición al doctor 
Porras, tuvimos el honor de reci­
bir en nuestra oficina de redacción 
la visita de un distinguido amigo 
pero como a ciencia cierta noso­
tros desconocemos que exista tal 
especie uo pudimos satisfacer la
curiosidad del amigo -y le indica­
mos se dirigiera al señor Director 
del colega La Reacción quien qui­
zá -podría informarle sobre el 
particular.

Onomástico; Ayer celebró él
suyo la muy estimable dama, do­
ña Ana P, de Alain.

A las muchas felicitaciones que­
de seguro habrá recibido de sus 
amistades, plácenos unir las 
nuestras, sinceramente

Sigue mejor de las dolencias
que le aquejaban el señor don
Nieves Vázquez, prestigioso ami­
go y copartidario nuestro, de las 
Tablas, - padre de nuestro buen ""  
amigc don Claudio Vázquez,. 
Nos sería placentero su completa 
restablecimiento.

T odos los amigos de la juven­
tud deben mandar a hacer s u s ;^  
trabajos tipográficos a la T ipo­
grafía Henry, donde se le harán /> 
grandes concesiones.

Desde hace tres días guarda
cama con un fuerte acceso de fie­
bre, nuestro amlguito Rafael Gu- 
tieri hijo, miembro del Cuerpo de 
Boy-Scouts Panameños y de la 
Nç 1 del Cuerpo de Bomberos,

Que mejore pronto son nuestros 
deseos, a fin de que continúe 
nuestro amiguito en sus labores 
como activo empleado de la Gas 
Company*

¿Dónde se vende La Democra­
cia? En L Á  PO STA L de Ger- 
vacio García Ave. Central A/(l 68
y en el K IO SK O  CASTILLO
Plaza de la Caled) al-

Para comer bueno y barato, cal
1 /)' N° 2, al lado del ‘Oís Pía¿ 
frente al Paiqite de Santa Ana.

CORRESPONSALES

Para todos los asuntos del periócn 
pueden dirigirse.

En Panamá, al Administrador; enCo 
lóu, a Don Lnis P Anteparra; en Bocas del 
Toro a Don Fabio Bravo: en las Tablas,
al señor Don Liberato Trujillo; en el res­
to de la Provincia de Herrera a el señor
Emilio Castro; en Tole r, la distinguida
v popular señorita Cristobalina Alurags
ÿ en el Porvenir a don. Gabriel Yuil,

Próximamente daremos cuente com­
pleta d>4 resto de los corresponsales.

“ Tip. HENRY
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